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Los Escritores Suicidas

. UN LIBRO D EL D ESH IELO

En marzo, cuando se anuncia la  He­
lada de la primavera, comienza en la  
ierra rusa el deshielo. A  m edida que 
tasan los días ese deshielo se  acentúa, 
lay ráfagas frías y  peligrosas todav ía , 
tero cuando asoma en junio el deci- 
lido verano, se consuma el deshielo, 
r se diría que una gran fe lic id ad  se 
ta entrado a la tierra rusa toda. Con 
¡te título. El deshielo, y con este e s­

terna climatérico de fondo, escribió 
¡ace unos años Ehrenburg u n a nove­

la  de un realismo menor, inform ativo , 
»üe fue la negación del a rte  de su 
Itrosa, pero que igualmente obtuvo un 
¡pasajero éxito. El lector ruso, aco s­
tumbrado a las sugerencias m á s  os­
curas de la lectura, no podía d e ja r  de 
•ercibir una tan clara como la  que 
anejaba Ehrenburg con su  acom oda­

ticia habilidad: en marzo d e  1953, du­
rante la primavera, había m uerto Sta- 

®  junio, a l entrar el veran o  ha- 
■ ía sido liquidado Beria, y  u n a nueva 
¡poca se anunciaba con la  dirección 
¡olectiva, el gobierno de M aleríkov y 
los planes concediendo preferencia. 
ias-amplia a las industrias de l consu- 
¡o en detrimento de la  industria  p e ­
ída.
Fue él gran deshielo que conm ovió 
los países socialistas, que se  apagó  

ouy pronto con el nuevo ¡gobierno 
uerte de Jruschov, que n os dejó  la  
in̂ rga experiencia de una, revolución  
palista en Hungría, y la  prom isoria 
ternativa del gobierno polaco de 

^omulka. No me estoy refiriendo, 
así lo parezca, a  p rob lem as 

- visivamente políticos. Q uiero h a-  
ar de literatura pero ella  n o  ex iste  

omo ciudadela independiente en él 
un o de los estados so cialistas, sino 

“nulamente vinculada a  la  v id a  gío- 
rm„Û l aria’ del estado y  del p artid o  

iirusta, y  hay que h ab lar de l a  re-
íií,T̂ 101̂  húngara cuando se qu iere  
•;em a *  Georgy Luckacs, y  dei go- 
rabis° a  GomuIka cuando s e  quiere 

. huevo régim en d e  libertad  
entre los in telectuales

trif-J?¡aeJ*Ue ^  c3ima repetidam en te 
D te “ e aquéllos años del deshíe- 
r¡M; TVe3ve* h idilectam ente con la  

de te A utob iografía  de 
ftrasr^’ - <Iue eierra el ciclo  d e  su *  
fed d tecanas y  nos ofrece l a  to ta li-  

J eCsamiento. P o rq u e  a  ese 
^  debeni(*  el intento d e  publi- 

de l que
3954, Por p rim era  vez  en ab ril 

cuando la  re v ista  Z n am ia?*BcÓ
J do *

t> ~ u t  ía  u ove ia  en  pro-
i « J T  Tvuago", acom pañados de

«tolo « t S ! L SC:TÍ?  de Poesía s  B a jo  ei 
b D

de l propio P a ste rn a k  di»

u t  p oesías
_.G em as de la  n ovela  en  pro-

» a r c k a

ciendo que en el veran o  estaría  tenmi- 
n ad a su  obra.

Con m otivo del v ia je  de Su san a  So­
ca a la  U R S S , P a s te m a k  le  rem itió 
copia de un tra b a jo  de l que ella  tra ­
d u jo  'un fragm ento  p ara  su  revista  
b a jo  e l título de M em orias, sin  otra 
indicación, y  con el agregado  de dos 
p oem as desconocidos. E l  texto  re su l­
ta b a  sorprendente, ya  que se  enci­
m ab a  a los tem as de un v ie jo  libro, 
él Salvoconducto (R ecuerdos: 1900- 
1930), Len ingrado 1931, evidentem en­
te  no era el m ism o, y  se daba como 
un  tex to  inédito. S e  necesitó la  tor­
m enta desencadenada por la  publica­
ción del D octor Y ivago  (noviem bre 
1-957 por el ed itor ita liano  F eltrin e lli) 
p a ra  que, al p ro lile rar  su s libros, se 
tu v ie ra  una in form ación  m ás exacta  
acerca  de la  n atu raleza de éste tan  
enigm ático. B a jo  el título de E ssa i 
d 'au tob iograph ie lo publicó en P arís 
G allim ard  e l año p asad o  y  a com ien­
zos de e ste  año apareció  en Chile b a jo  
el sim ple título de A utob iografía  (E d i­
torial del N uevo E xtrem o ).

+  ¿Q UE E S  L A  A U T O B IO G R A FIA ?

N inguna de am b as ediciones daba 
re sp u esta  a  la  p regu nta: ¿P or qué y 
p ara qué escrib ió  P aste rn ak  este l i ­
bro? ¿Qué sentido tenía, en el m o­
m ento en  que se  d ispon ía a  publicar 
su  gran  novela , la  aparición  de este 
pequeño volum en autobiográfico? L a  
re sp u esta  ac lara toria  ha venido otra 
vez de F eltrinelli, qu ien  acab a  de 
o frecer una espléndida edición de esa 
obra, ahora com pleta con el epílogo 
orig in al. A hora sabem os qué. in tenta­
b a  P a ste rn a k  cuando p rep arab a  su  
reaparic ión  pública  en el año 1954.

-La activ idad  lite ra r ia  continuada 
d e  P aste rn ak  s e  h ab ía  detenido en el 
año 1934 con la  pub licación  del R e­
lato . D etención sign ifica tiva  porque 
3ra  se  anuncia la  que él define como 
ép oca  de “ sch igalevism o”  (p o r  e l per­
so n a je  de D em onios d e  D osto ievsk i) y  
q u e  corresponde a la  época del terror 
sta lin ista  qu e  culm ina en los g ran d es 
procesos de M oscú  (1936). S u  silen ­
cio só lo  se in terrum pió  duran te la  gu e­
rra , con la  edición de dos b reves co­
lecciones d e  poem as, En  los trenes de 
de la  m añ an a (1943) y  E spacio  terres­
tre  (1945), q u e  eran  su  contribución 
a  la  “ gran  gu erra  patrió tica” . L o s 
ve in te años que v an  de 1934 a  1954 
fueron  de obligado y  tem eroso silen ­
cio. V ivía  de su  tra b a jo  com o tradu c­
tor, (la s  traducciones, com o los de­
m ás tra b a jo s  literarios, son  espléndi­
dam en te rem u n erad as en la  U R S S ) , 
condenado a l silencio, pero  a l  m enos 
viv-o y  con derechos cívicos. P orqu e 
la s  consecuencias trá g ic a s  de ese p e­
riodo son m ás conocidas en  lo  polí­
tico qu e  en lo  lite rario , y  la s  rehab i­
litacion es de nom bres, p osterio res a l 
fam oso  in form e Jru sch o v , no h an  he­
cho m ención de escritores, entre lo s 
qu e  b asta r ía  c ita r  a  un  Isa a c  B ab e l, 
caído en el abso lu to ostracism o, © *  
un  B o ris  P iln iak .

A l p rodu cirse  e l desh ielo , P a s te r­
nak. sin tió  que era  lleg a d a  la  h o ra  de 
su  exp resión  p ública . En  esos años 
h ab ía  tra b a ja d o  en dos obras p ara­
le la s  q u e  responden  a  u n a m ism a in s­
p iración  estética ; su  novela y  u n a co­
lección de p oem as que h an  sido anun­
ciados en fra n cés b a jo  e l título L o rsq u ' 
ti fe r a  c la ir  y  p ub licados y a  en ita­
lian o b a jo  el títu lo  Quando rasseren a. 
A  este  vo lum en  de p oesías n u evas 
perten ecen  lo s  dos p oem as que ofre­
c ie ra  S u sa n a  So ca  en  su  re v ista ; la  
A utob iografía , qu e  h a  sido p u b licada  
ú ltim am ente, no es o tra  cosa qu e  la  
introducción, é l  prólogo, a  lo s poem as, 
y  l a  ju stificac ió n  d e  su  arte , t a l  como 
s e  e x p re sa  en  t í  “ epílogo”  qu e  origi­
n alm en te escrib iera  p a ra  e sa s  p ág in as 
y q u e  p or p rim era  vez  se  pub lica  en 
la  ed ición  ita lian a  m encionada- AIH 
d ice : E s  su fic ien te  con lo que he es­
crito  p a r a  com prender que en  m i h is­
to ria  personal, l a  v id a  se  h a  tran sfor­
m ado en. creación  artística , y  é sta  ha 
ttccidc tan to  de l destino com e de la

experW ncia,\  Y  m ás adelante afirm a* 
“ H e term inado hace poco m i m ayor 
em peño, él m ás im portante, el único 
del que no m e avergüenzo, del que 
respondo sin m iedo. E l doctor Y ivago, 
n ovela en p rosa  con apéndice poético. 
D as p oesías d ispersas a lo largo de 
todos los años de m i v ida son reco­
gidas en este libro y son los grados 
preparatorios de la  novela. Porque 
sirven de introducción a m i novela 
las publico aqu í” .

A  p artir  de estas p alab ra s , adquie­
re especial va lo r el ensayo autobio­
gráfico  ahora editado, y se  com pren­
de qu e  la  selección de episodios que 
él m uestra, en apariencia  caprichosa y 
puram ente anecdótica, no es ta l, sino 
que todos responden a u n a lúcida v i­
sión retrospectiva de su  v ida , que le 
ha perm itido detectar lo s centros an i­
m adores de su p rogresiva  form ación 
estética, los gran des m om entos que 
desde su  niñez h asta  lo s 40 años m ar­
can  las p rin cipales orientaciones de 
su arte , ya se  tírate de la  m úsica de 
Scriab in , del arte  de Tolstoi, como de 
la  rivalid ad  am istosa con M aiakovski.

CINCO SU IC ID A S

S i el ensayo autobiográfico  debe 
considerarse como una m uestra v i­
viente d e  la  form ulación  de una es­
tética, igualm ente pueden rastrearse  
en  él re feren cias a  lo s problem as po­
líticos im puestos a  la  creación artís­
tica, no desde el ángulo m enudo y 
polém ico de la  ren c illa  de banderías, 
cosa a  qu e  es a jen o  Pasternak^ sino 
desde ese m ism o ángulo  de los gran ­
des principios m orales de la  v ida in­
telectual a  que hem os aludido. P aste r­
nak exam in a serena y  som bríam ente 
la  situación  del creador lite rario  ru ­
so en este siglo X X  a través de la  
consideración  de cinco su icid ios que 
se  escalonan  entre los años 1925 y 
1956. D ecir que lo hace con inm enso 
respeto por e l delicado tem a que 
aborda, y  tratan do d e  entender m ás 
que tratan do de a ta c a r  o defender, 
e s su b ray ar nuevam ente el a lto  espí­
ritu  ético con que exam in a el m un­
do en que vive.

L a  am plitud y  la  im parcialidad  de 
su  p lanteam ientq se  rev e la  en  la  dife­
ren cia  notoria d e  lo s  casos elegidos: 
e l d e  Serg io  E ssen in  (1925), el de 
V jad im ir M aiakovsk i (1930), el de 
M arin a Z vetáeva  (1941), el de Paolo 
Y ach v íli (1937) y  el de A le jandro 
F ad eev  (1956). C uatro  corresponden a 
escritores que v iv ieron  dentro de la  
U R S S , en  d istin tas re laciones con el 
régim en, y  un quinto, e l d e  M. Z ve­
táeva , a u n a em igrada  que v iv ió  en 
P arís. Todos pertenecientes a  u n a m is­
m a  generación: n acidos en  la  ú ltim a 
décad a del sig lo  X I X , an im ados por 
la  experiencia  estética de l sim bolism o 
y  m arcad os por e l  signo d e  la  revo­
lución  d e  1917 q u e  lo s toca en el 
m om ento en que deben  fo rm ar su  arte 
orig in al y  que lo s condiciona, abrien­
do p a r a  ellos n u evas y  fundam entales 
p erspectiv as artísticas. P ero  cad a  caso 
e s distinto y  v a le  l a  pena in form ar de 
los m ás sign ificativos, luego de una 
p rim era  com probación general.

D uran te  m uchos años u n a d e  la s  
d e fen sas h u m an ísticas m á s  firm es de 
la  E d ad  M edia señ a lab a  qu e  en  esa 
ép oca  se  h ab ía  ignorado e l suicidio, 
y  qu e  la  fe  re lig io sa  h ab ía  mantenido 
despierto  un fu erte  sentim iento vital, 
creador y  optim ista. H oy sabem os 
qu e  no e s  cierto  y  q u e  la  E d ad  M e­
d ía  conoció e l suicidio como cualquier 
o tra  época; sabem os tam bién  que la  
f e  re lig iosa  no e s su fic ien te  p ara  so s­
ten er el decaim iento d e  un  hom bre, 
c  a  l a  atracción  que sobre é l  pueda 
e jercer repentinam ente la  m uerte. 
Ig u a l cosa puede decirse de un  sis­
tem a de v id a  socialista , de l m arxism o 
y  de la  d ictad u ra  de l p ro letariado : 
q u e  no e s su fic ien te  sa lvagu ard ia  
d e l hom bre, y  que. com o b a jo  el ca­
p ita lism o , n o  c ierra  la s  p u ertas de la  
an gustia , de l su frim iento y  d e  la  
m u erte , n i la s  fam o sas p u e rtas de m ar­
f i l  y  d e  cuerno d e  que h ab lab a  G é -

rard  de N erval, siem pre preeem «< do­
lan te  de nosotros.

*  SE R G IO  E SSE N IN : L A  M U E R T B 
COMO U N  JU E G O

“ N unca, desdé K oltsov , el terra lSe 
ruso p ro d u jo  alguien  m ás arra igad a , 
m ás n atu ral, m ás oportuno, m ás na­
cional, que Serg io  E ssen in , donándolo 
a n uestra  época con u n a libertad  s-ht 
precedente y sin p erju d icar este don 
con un pesado celo populachero* 
Essenin poseía  aquel vivo y  palpizante 
elem ento aristocrático que, desdé 
Puchkin, consideram os como el m ás 
a lto  prin cipio  m ozartiano, el elem en­
to m ozartiano p or excelencia”  dice 
P astern ak  en su A utob iografía , ano­
tando que “ lo m ejor de su  o b ra  reside 
en la  im agen  que da de su p a ís  yiatal, 
del boscoso p a isa je  del centro de R u­
sia , de la  cam piña de R iazan , exp re­
sad a  con u n a  fre scu ra  ab ru m ad o ra , 
ta l como se  le h ab ía  aparecido  en sm 
in fancia

En  lo  q u e  nos ofrecen  la s  tradúceles 
nes occidentales es p erceptib le en  él 
un alto  lirism o deslum brado, p alp itan ­
te de la  v id a  y  entusiasm o. Cuando 
P a ste m a k  dice que “E ssen in  trataba  
su  v id a  como un  cuento** a lud e euíe- 
m ísticam ente a  esa  desatada  locura 
que fu e  su  existencia, la  bohem ia 
desen fren ada, a lim en tada con vodka, 
con v ia je s  en loquecidos p or E u ropa 
y con la  policía d e trás, y a  su  ca sa ­
m iento con  Isad ora  D uncan. “ A travesó  
el océano sobre un  lobo g r is  ta l  como 
el zarev itch  Iv án  y  el p á ja ro  de fuego  
y atrapó  p o r  el rabo  a  Isad o ra  
D uncan”  dice P astern ak , y  ese casa­
m iento, qu e  apen as duró u n  p a r  do 
años y  term inó en u n  g ran  fracaso , 
no pareció  d ism in u ir en  n ad a  su  f r e ­
n ética bohem ia, su  p o rfiad a  búsqueda 
de la  a legría , su  so ledad  in terio r ta m ­
bién . En  uno d e  su s m á s  herm oso* 
poem as, (retraduzco pobrem ente la  
excélente versión  d e  M iloslaw sk y  y 
H ellen s), p arece e sta r  seguro  d e  una 
sola' co sa ; de la  n ecesid ad  de le alo- 
g ría  y  d e  la  v id a  p lena.

Yo cantaré,  yo can taré , y o  c a n ta r^  
no ofenderé a  cab ra  n i liebre.
¿ S i  h ay  m otivo p a ra  en tristecer 
no lo h ay  tam bién  p ara  sonreír? 
Todos som os dueños 
de u n a  m an zan a d e  a leg ría  
y  el silb ido  bandolero 
e s co sa  n uestra .
E l otoño, ese sab io  ja rd in era , 
cortará  la s  ra m a s m u ertas 
de -mi p rop ia  cabeza.
H acia  él ja rd ín  de l a lb a  
sólo h ay  un  sendero.
E l viento d e  octubre 
roe lo s  bosquecillos.
P a ra  com prenderlo toda, 
p a r a  no llevarse  n ad a , 
vino a l m undo e l p oeta .

P ero  en  e l  año 1925, en t í  hotel 
In g la te rra  de la  c iu dad  d e  Leningrado^ 
Serg io  E ssen in , solo , s e  co rta  u n a 
v e n a  y  con  su  p ro p ia  sa n g re  escriba  
un  poem a de desped ida, com o quien

(P asa a  la  p ág . ñ gu ien ttí
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L O S  E S C R I T O R E S  S U I C I D A S
(Viene de la pdg. anterior)

/-hace ua p ase  de cartas casi mágioo, 
sorprendente e irreal. Allí se  leen 
aquello# irónicos versos:

En este mundo no es novedad morir, 
pero tampoco os una novedad vivir.

Y luego áe presenciar esta agonía, 
él mismo aa ahorca colgándose da la 
tubería de la pieza. P aste rn ak  no# 
dice que "Esseni» se ahorcó sin re­
flexionar en las consecuencias y pen­
sando en el fotg/v do su ser: ¡quién 
sabe, a lo mejor éste no es aún el fin, 
nunca se sabe, lo muerte puede to­
davía jugar con cartas do doblo sen­
tido!”. E x trañ o  pensamiento: hay quo 
recordar que Essenin tenía entonce# 
60 años y había vivido con una in­
tensidad que hacía de cada año pa­
sado dos y aún tres.

No muy distinta es la interpretación 
que de esta  muerte hizo Maiakovski en 
su admirable poema d» despedida, A 
la afirmación casi de juego con que 
Essenin  se burla de su propio gesto 
suicida, replica;

En esta t>ida morir es cosa fácil. 
Hacer vida os mucha más difícil.

Maiakovski balancea otra» explica­
ciones. Desecha, la de loa críticos pa­
catos que hablan del alcohol, pero 
desecha también, con enojado acento, 
la de quienes explicaban ai suicidio 
de Essenin por no haber adherido a 
la actividad literara, de le **Asocia­
ción de Escritores Proletarios” y  a  la  
lucha de clases que éstos creían reali­
zar en base a  una literatura inferior 
que durante an ea  combatió Maia­
kovski:
A mi juicio, realizándose semejante

[pesadilla,
usted igual so colgaría.
Es mejor morir de vodka 
que de aburrimiento.

Por ese- Maiakovski parece aceptar
ese loco juego de Essenin, y  contesta 
con esta# lineas que, a pesar de su 
tono dramática^ no dejan de ser 
crueles:

Tol ves, st hubiese tirita en el hotel
[“Inflíaterra’* 

no tendría, racones pera cortarse usted
[la# venas.

¿Pora qjmé aumentar el número de
[suicidas?

Mejor aumentar  la cantidad de tinta.

VLADIMim MAIAKOVSKI: LA 
MUERTE EN LA PELEA 
ARTISTICA

Pero es «1 suicidio del propio Mai- 
kovski, cinco años después, cuando ha 
alcanzado la consagración y es reco­
nocido come el verdadero poeta del 
espíritu revolucionario, el que ha su­
mido ea mayar perplejidad. Cuando 
Pasternak escribe Salva conducto, 
apenas a  un año de esa muerte, se 
limita a  censarla en su dramatismo 
repentino sin tratar de explicar nada. 
Apenas sugiere veladamente un late­
ral problema antoroeo, del que muy 
poco se sabe dado ai impertérrito pu­

E N  V E N T A

POEMAS DE AMOR

da M ea Yilariño 

*

9 * ediciém n u m e rad a

T ir a je  re d u c id o

* r
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ritan ism o d e  la  critica soviética- F u á  
tam bién  en prim avera, cuando había 
com enzado e l  deshielo, exactam ente el 
14 de a b r il  de 1930, que M aiakovski 
se  d e scerra ja  un  balazo. P astern ak  
cuenta e l desconcierto y  l a  desolación 
de todos loa que, no b ien  enterados, 
se  congregan  en su  casa, acom pañan­
do a  la  m ad re  y  a  la  herm ana. Cuen­
ta  tam bién, y  es realm en te desgarra­
dor, la  en trad a  d e  la  herm ana menor, 
Olga V ladim irovna, su  alucinante in ­
terrogatorio  al m uerto  llam ándolo y 
desesperán dose porqu e no le  contesta.

"E lla  no ce sab a  de hablar. “ E s  un 
B a n ia  lo que necesitaba”  — se ind ig­
n aba la  p rop ia  voz de M aiakovski, ex­
trañam ente a d a p ta d a  al registro  de 
contralto de su  herm ana. “P a ra  d i­
vertirlos. P a ra  que d isfru taran . Ellos 
se  retorcían  de risa . L o  l la m a b a n .. .  
Y él, m ientras ta n to . . .  ¿P or qué no 
vin iste con nosotras V olodia?”  gim ió 
con un sollozo. Lu ego se irgu ió  y so 
aproxim ó a l  cuerpo con un  m ovi­
m iento im petuoso: " ¿ T e  acuerdas, te 
acu erd as m í pequeñ o V olodia? lo de­
cía con creciente anim ación , y  de gol­
pe se puso a  re c ita r :

El "y o ”  es dem asiado  pequeño p ara
[mí.

En m i pecho algu ien  tra ta  de abrir 
[u n a puerta.

¿H ola? ¿ E s  usted  m am á?
M am á, su  h ijo  so  m u ere espléndida-

Im ente.
M am á, hay un  incendio dentro d e  m i

[corazón.
D ígale a  m is herm an as,  O lía, L iúda. 
que no hay sitio  p a r a  m i aqu í a b a jo ” .

Ijo  q u e  la  desesp erad a  O iia recitaba  
e sa  tarde  fren te  a l c a d á v e r  d e  su  her­
m ano era  un  fragm ento  de ese adm i­
ra b le  poem a. N ube con pantalónesm 
q u e  h ace la  g lo ria  d e  M íakovsk i cuan­
do  no tiene m ás d e  ve in te  años. P o r­
que s i  hubo a lgo  sorpren dente en é l  
fu e  esa  ex trañ ísim a certidum bre de 
lo  que qu ería  en a r te  y d e  la  exp re­
sión  ju s ta  d e  su  v isión  original del 
m undo. L a  f la u ta  verteb rad a , L a  gue­
r r a  y  la  p az , son sim p les corrobora­
cion es d e  e ste  talento  p recoz que h a ­
b ía  sorprendido y  ad m irad o  a l su til 
M áxim o G orki, y  e s p o r  ese  poem a 
q u e  M aiak ovsk i e s  reconocido d e  in­
m ediato  com o el verdadero  director 
del m ovim iento fu tu rista , en  que m i­
litan  lo s m e jores p oetas rusos, y  que 
es el m ovim iento auténticam ente re ­
n ovador de la  lite ra tu ra  de l país.

L a  relación  de M aiak ovsk i con Pas- 
tem ak , ta l  com o e ste  lo p rec isa  e n  
su  A utob iografía , n o  fu e  la  am istad  
d e  que s e  h a  h ab lad o  tan to : s e  lim itó 
a  escasos contactos y  a  l a  segu ra  ad ­
m iración  del segundo. H ubo entre ellos 
la  cercan ía del com ún descubrim ien­
to estético, hubo a lgo  que podríam os 
llam a r  celos, si  la  p a lab ra  no fu e ra  
t a n  fu erte  y  cruel, a l  reconocer Pas- 
te m a k  la  evidente grandeza poética 
d e  M aiakovsk i. P ero  sobre todo, ese 
b reve  acercam iento perm itió a  Pas- 
te rn ak  qu e  orien tara  su  a rte , esforzán­
dose p o r  separarlo  d e  M aiakovsk i y  
bu scara  su  acento m á s  p erson al y  au ­
téntico. E s  com o reconocer la  p rim acía  
del genio d e  M aiak ovsk i, p ero  ta m ­
b ié n  es reconocer e l  h ab er de la  sin ­
ceridad  de P aste rn ak . P ero  e l a le ja ­
m iento d e  am bos s e  debió fun dam en ­
talm en te a  la  actitu d  política de M aia­
kovski ,  y  a  su  resolución  de poner su  
a rte  a l  serv icio  de l p artido  y  del go­
bierno.

^  M A IA K O V S K I E N T R E  D O S 
F U E G O S

Fue este el grave problema de le  
vide de Maiakovski y  el motivo de 
muchos de sus infortunios. Para en­
tenderlo conviene observar desde ye 
que el clima intelectual de los añas 
veinte fue muy distinto dei que sin ­
gularizó al peía cuando se impuso kt 
férrea dictadura estética de Jdanor, 
que tuvo en Surkov. al secretario de 
la Unión de Escritores» un buen con­
tinuador. En los años veinte se  dis­
cutía librem ente, con fieras polém icas, 
le  actitud del artista en le  nueva so ­

ciedad, y  tod av ía  a i  p artid o  n o hafefti
som etido a  s u  d irección  a l  m ovim iento
intelectual.

Do# fu eron  la s  m á s g r a v e *  polém i­
c a s en que se v io  en vu elto  p erm an en ­
tem ente M aiak ovsk i, t a l  com o lo tes­
tim onia la  cercan a E lsa  Trio let. P o r 
un  lad o  la  polém ica en tre  lo *  que de­
fen d ían  e l derecho d e l escritor a 
lib e rtad  d e  crítica  y  d e  creación  a je ­
n a  a l  rectorad o  po lítico , y lo s que 
ex ig ían  u n  arte a l serv ic io  de la s  
realizaciones política# y  sociale s del 
partid o  y  e l gobierno. P aste rn ak , que 
no adh iere  a l p artid o , a su m e la  p ri­
m era posición , en. tan to  q u e  M aia­
kovski elige  la  segu n d a  con la  fun­
dación  de la  rev ista  L e f  (F ren te  de 
izqu ierda del a r te , 1923-1927) y  N u eva 
L e f  (1927-1928) que  en  e l  año 1929 
se  reorgan izó  dando lu g a r  a l  R e f 
(F ren te  revolu cionario  d e  la s  a r te s ) . 
P ero  sim u ltán eam en te  s e  v e  som etido 
a  una n u e v a  p olém ica con  lo s escri­
to res de la  A sociación, d e  E scritores 
P ro letarios, quienes lo  acu san  d e  in ­
com prensible, a ta ca n  s u  verso  fu tu ­
rista , y  ex igen  un  a r te  p a r a  e l pueblo 
en  e l g rad o  m á s  in fer io r d e  la  lite­
ra tu ra . E n tre ' lo s  dos fu e g o s  M aia­
k o v sk i v iv e  en p erm an en te estado  da 
gu erra , trab a jan d o  a  u n  ritm o ago­
tador, escrib iendo s in  p a r a r  p oem as 
y  artícu los, respond iendo “ s í”  a to­
d a s  la s  so lí c ita d o  n o s c ircu n stan c ia­
les, leyendo s u s  p o e m as en fáb rica s, 
ta lle res, y  c iu d ad es le ja n a s , dando 
cen ten are s d e  con feren cias, sa lien do 
e u  j i r a  p o r  Eu ropa, d irig ien do  su  re ­
v ista  y  polem izando sin  un  in stan te  
d e  sosiego.

E n  e l  ú ltim o d iscu rso , q u e  pronun­
c ia ra  en  m arzo  d e  1930, tod av ía  so 
de fien d e  d e  acu sacion es: " L o s  estetas 
m e in ju r ia n : “ U sted , q u e  escrib ía  tan. 
herm osos verso s, la  N u b e  en  p an talo­
nes. ¿cóm o bru scam en te  se  h a  p uesto  
a  h acer ta le s  co sasY * H e dicho siem ­
p re  q u e  h ay  u n a  p o e s ía  d e l orden in­
geniero, pertrech ado técnicam ente, p e­
ro  hay: u n a  p o esía  d e  m a sa s  que a p a ­
re ce  con  otros p ertrech os, los de la  
c la se  obrera . N u n ca  m e h e  rehusado a  
escrib ir  u n  poem a so b re  u n  tem a de 
ac tu a lid ad r fu e ra  so b re  e l  k u lak , so­
bre  la  escuela , o  so b re  la s  p ie le s de 
conejo  d e l G ostorg*y (C om ercio  del 
E s ta d o ). E v id en tem en te l a  defen sa e s  
pobre, y  é l  “ d éca lage”  creador con dos 
lín eas d istin tas no re su lta  argum en­
to convincente. P o rq u e  M aiak ovsk i, s i  
b ien  e s  cierto q u e  no s e  n egab a  a 
escrib ir un poem a so b re  cu alqu ier 
so licrtud ofic ia l, com o se r  u n  poem a 
p a r a  fav o re ce r l a  em isión  d e  un  em ­
p réstito  del E stad o  (1927), ten ía con­
cien cia  d e  lo s escaso s m érito s lite ra ­
r io s  d e  esas com posiciones. C om o era  
u n  poeta ex trao rd in ariam en te  dota­
do, d e  é l p o d ía  en con trarse  en  cual­
q u ie r  m om ento u n  re lám p ago  creador 
orig in al, p ero  v ista  la  to ta lid ad  d e  su  
o b ra  s e  confirm a e l  ju ic io  d e  P a ste r­
n a k  ace rca  d e  l a  in m en sa  su periori­
d a d  a rtística  d e  la  p r im era  obra com­
p a r a d a  con  l a  d e  s u s  ú ltim o s años.

D ado e s te  cam ino, su  d isiden cia  con 
l a  A sociación  d e  E sc r ito re s  P ro letario s 
em pezaba a  no- ten er sentido, m áx i­
m e  cuando é l recon ocía  q u e  adap tab a  
s u  a r te  a  la  c ircu n stan c ia  y  a l  público. 
P o r  eso  en 1930 ab an d o n a  R e f  e in­
g re sa  a  l a  R A P P . E s e  e s  el año en 
q u e  su ic id a , y  amota P aste rn ak , tra ­
tan d o  d e  exp licarlo  “ M e  parece  que 
M aiak o v sk i s e  pegó  ta s  U ro  p o r  orgu­
llo. porque en  s í  m ism o  o  en  to rn o?a  
s í  ludria condenado a lg o  q u e  s u  am or 
p rop io  no p o d ía  re sig n a rse  a aceptar 
¿C ondenado q u é ?  ¿ su  p oesía , d  a rta  
m ism o?

En todo caso su carta de despedida 
esta escrita con el mi^mn desapego 
irónico que la  d e  Essenin a  la  que él 
había contestado cinco años antes: "A 
todos. Yo muero, no se responsabilice 
a nadie. Y nada de chisman eos. AI 
difunto le horrorizaban. Mam.é, her­
manas, camaradas, perdónenme, est o 
no ex un medio (no se la aconsejo a 
nadie) pera yo no tengo otra salida 
LiH, ámame. Camarada Gobierno, mi 
fornida es L i 5  Brik, mamé, mis her­
manas Verónica, Vitoldovna. Polons- 
kaia. Si le haces la vida posible, gra­
da». Lo* poemas comenzados en tre­

g a rlo s  a  los B rik . A id  se  reencontré 
rán . C om o se  dice " e l  incidente erl 
conclu ido". L a  canoa del amor m ha 
roto contra  la v id a  corriente. Istoi 
a  m an o  c o a  l a  vida. Inútil pasar 
v is ta  a  tos dolores, la s  desgracias i 
la s  in ju ria s  recíprocas. S e i felicet 
V.M.”.

i t  P A B L O  Y A C H V ILI Y MARIN' 
Z V ET A E V A : L A  MUERTS
A F U E R A  Y  DENTRO DEL 
STA N TLISM O

E l su icid io  d e  estos dos escritotc 
p lan tea  p ro b lem as distintos: ano, po»

- ta  georg ian o  d e  formación, eoropeisti 
s e  su ic id a  en lo s  años terribles de ¡a 
p ro ceso s y  l a  represión  staliniana; i 
o tra  p a d e c e  l a s  consecuencias del ds 
a rra ig o  d e  la  em igración, del pregrt 
s ív e  vacío  in ter io r que la  aniquila i 
d ía  en  q u e  su  v id a  y a  no está cobuai 
d e  m en u den cias y  s e  contempla a i 
m ism a y  a  su  situación . D e ambos & 
c r íto re s d ice  P aste rn ak  su  admirada 
y  s u  estim a intelectual y  humana.

H  caso  d e  M arin a Zvetáeva foe e¡ 
q u e  P a ste rn a k  tra tó  d e  evitar con-mái 
decisión . S u  p ad re , exilado junto eco 
su  fa m ilia  en  Londres donde mnes 
en  1945, le  so lic itó  v aria s veces que a 
re u n ie ra  con ellos abandonando a 
p a tr ia . E s  conocida la  respuesta dd 
p o e ta : “ Soy  u n  escritor ruso y exce­
siv am e n te  ru so . E so  seguiré siendx 
n un ca se ré  un  em igrante. Nunca aban­
d o n aré  a l  p u eb lo  ruso” . Pero no si 
tra ta  só lo  d e  de fen der la  fecundación 
d e i id io m a en  qu e  se  vive, los han. 
b re s  y  e l p a isa je  qu e  n os rodean, ¿na 
in c lu so  de fen der e l aguijón  de una reo 
to r ía  l ite ra r ia  a  la  que el escritor a 
re siste . E n  e l reporta je  que le biza 
G erd  R u ge , se  cuenta que Pastemd 
b r in d a  p o r  la  p ed ago g ía  literaria de la 
U nión  S o v ié tica , diciendo estas ca­
r io sa s  p a la b r a s :  “ Y o mismo he sido 
un- p oeta  esotérico„ perdido en enso­
ñaciones inconsisten tes; le debe ma­
cho a  e s ta  p ed ago g ía  y  le estoy agra­
decido . S i  e s v e rd ad  que no me fu 
tran sform ad o  en  u n  realista  - socia­
lis ta , no p o r  eso  he dejado de trans­
fo rm a rm e  en un  realista,  simple- 
m ente, d e  lo qu e estoy contento* 
L a  declaración  p u ede rectificarse eos 
o t r a s  p a la b ra s  su y a s , y  m ás bien di 
e lla  d eb e  re ten erse  lo  que hay en sa 
a r te  d e  sen tid o  profundo y seguro d* 
l a  v id a , d e  tom a f e m é  de la reali­
d ad , l a  q u e  e s  som etida a  una .enér­
g ica  v isió n  e n  que h asta  la  más en­
cendida p oesía  n o se  aparta de na» 
connotación c la ra  d e  lo real.

Et caso  de Y ach v ili es, en cambio, 
trág ico , p orqu e  a l lí  la  “pedagogía 5* 
t e r a r ia "  v a  acom pañ ad a d e  una “peda­
go g ía  p o lic ia l’* y  d e  u n a  negación 3* 
l a  in te ligen cia  y  d e l sentido ética “Bft 
p arece  qu e  P .  Y ach v ili y a  no entendí* 
nada de nada cuando, p resa  del K» 
m ágico  del “vscftipalemsmo* de 
ae p u so  u n a  n oche a  contemplar a 9 
h i ja  dorm ida, pen só  que ya m P* 
dign o  d e  m ira r la  y, a la mañane ñ  
gu íen te , p artió  en  busca de slganu 
a m ig o s  y se  hizo volar la  tapa da ht 
se so s  con la  m etra lla  d e  dos

L o  q u e  a q u í está  retratad# «  d  
c lim a  de su bversión  in t e í e r á »  5® 
com ienza a  dom in ar a  p ar tir  de U »

(P asa a la  pág- agole#**
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L O S  E S C R I T O R E S  S U I C I D A S
¿¿ b t  ik ji ió *  IñcMo an álisis

fcoesüer.
En el Congreso del año 1934, donde 

fctfrmúeron por Altana Tez B a b e l, 
j^ek, Bukharin, h ab laron  tam b ién  
¿oí escritores que sortearon  lo s años 
t^ribles de m uy diversos m odos: P a s­
ternak y Surkov. E l  ac tu a l secre tario  
ge ]> Unión de Escritores, d ijo  a a  
gqueila oportunidad, resum iendo la s  
ideas que habían de reg ir  el la rg o  
período stalim sta: "E n tre  nosotros y  
con razón, se hace cad a  vez m á s  in­
tensamente un llam ado a  las sigu ien ­
tes concepciones: am or,  a leg r ía , o r­
gullo, que form an el contenido del 
humanismo. Pero a lgun os jó ven es a u ­
tores olvidan el cuarto aspecto  de 
nuestro humanismo que se e x p re sa  
con una concepción terrib le pero  m ag ­
nífica: el odio. V am os cam arad as, no 
debilitemos a  la  ju ven tud  con p o esías 
líricas íntimas. C onservem os seca  
nuestra pólvora lírica

Pasternak, por su lado , exp re só  ca­
tegóricamente su  posición, la  que lo 
había llevado a  a le ja rse  de L e f y p or 
causa de la cual, d iscrepando con Tre- 
tiakov que pensaba que en  u n  jo v en  
estado no había sitio p a ra  la  p oesía , 
había preferido seguir haciendo su 
obra original y  personal: "N o  os a p a r ­
téis de las m asas”  dice el p artid o . Y'o 
no he ganado el derecho a  u sa r  fó r­
mulas. “No sacrifiquéis v u e stra  p er­
sonalidad”  es lo que d iría  yo. En  la  
atmósfera de in ten sa  sim patía con que 
nos rodea el pueblo y  el estado , es 
fácil caer en el peligro de tra n sfo r­
marse en personaje oficial.

Con estas palabras P aste rn ak  selló 
un silencio de veinte años. A  ello  se 
agregó la cordial inquina de Su rk ov ,

. si nos atenemos al testim onio im p ar­
cial del poeta judío A brah am  S u tsk e-  
ver, quien en 1944 visitó  M oscú, tran s- 

. portado directamente desde la  A le m a ­
nia donde había d irigido un  m ovi­
miento guerrillero contra lo s n az is 
luego de huir del ghetto de Vilno. 
Sutskever recordaba estas fra se s  de 
Pasternak: "Estoy ac ostum brado a 
que uíis poemas no sean  p u b licad o s;  
no se ajustan a  la  vo luntad d e l d irec- 

. tor de esta revista ( la  L ite ra tu ra  e 
Iskustvo) ,  él S r . Su rkov. U n señor
que se pasea siem pre con e l ----------
revolver en él bolsillo” .
+  ALEJANDRO FA D E EV :

El SUICIDA D E L A  
DESTALINIZACION

Esto nos ubica en e l clim a 
en que desarrolla su  o b ra  un 
buen novelista, F ad eev , a  cu ­
ya novela L a  joven  gu ard ia  
se ha referido M ao T se  T u n g 
en el foro de Y enan  dedicado 
a la consideración de cu estio­
nes artísticas, p a ra  d arla  co­
mo ejemplo a los escritores 
chinos.

Si Yachvüi es el su ic id a  de 
la época stalín ista, — aun qu e 
más importante, que éL sean  
Babel, Bukharín o P iln iak —,
Fadeev es el su icida de l a  ép o­
ca del deshielo. M ás e x a c ta ­
mente se p resen ta com o la  
destalimzación. S u  caso h a  s i ­
do analizado p or Sim onov» e l 
poeta, y  novelista d e  D ía s  y  
noches, como ejem plo d e  lo s 
graves perju icios del cu lto  de 
la personalidad, y  a  s u  te sti­
monio m e rem ito, testim onio 
doblemente ú til e  in atacab le  
porque Simonov estuvo contra 
Ehrenburg y  D udintsev  en  la  
gran polémica del deshielo.

La  Joven  gu ard ia , q u e  cuen­
ta cómo se  organiza espontá­
neamente tm  conjunto d e  v a ­
lerosos guerrilleros p ara  de­
fender el p aís, obtuvo tm  éx ito  
fulminante cuando s u  p u b li­
cación. H asta que Stalxn la  le ­
yó y  estimó qu e  F ad e e v  * e  
apartaba de la  Unea p a r  é l

señ alad a , segú n  la  cu a l toda la  re sis­
tencia contra el enem igo h ab ía  sido 
consecuencia del esp íritu  de previsión 
y  p lan ificación  del p artid o . Exigió  la  
corrección. A  F ad e e v  le constaba, co­
m o a todo soviético, lo espontáneo de 
la  resisten cia . H u biera podido a g re ­
g a r le  u n as fra se s  estereotipadas y 
cu m p lir sólo en  aparien cia  con lo ex i­
gido . P refirió , por honestidad, rev i­
sa r  su  concepción to ta l de la  novela, 
an a lizar  seriam en te lo qu e  se  le se­
ñ a la b a  como errores, y  a  los cuatro 
años de tra b a jo  dio u n a  segunda v e r­
sión .- S im onov señ ala  como grav e  p er­
ju ic io  del cu lto  d e  la  personalidad  
eso s cuatro  años p erd id os en la  vida 
de un escritor, y  pudo  h ab e r señalado 
com o m ás igrave p erju ic io  el suicidio 
m ism o del hom bre que años después 
vino a  com probar qu e  se  h ab ía  some­
tido a lo  qu e  su s conciudadanos ter­
m in aron  por reconocer u n a  tiran ía  
san grien ta . “ Y  m e p arece que F ad eev , 
con la  so n risa  cu lpab le que logró con­
se rv a r  a trav é s de todas las astu tas 
m an iobras de la  política, pudo, en el 
ú ltim o in stan te, ju sto  ántes de apoyar 
el dedo en el gatillo , despedirse de si 
m ism o con una fra se  ta l com o: " ¡B u e ­
no, que le vam os a  hacer! Todo ha 
term inado. A diós S a ch a ” , dice P aste r­
n ak  exp licando este  últim o suicidio 
revelador.

A- L A  P O L E M IC A  
S IN  SA N G R E

CONTINUA,

E l deshielo de la  vida intelectual 
fu e  contenido en la  U R SS. Por un 
lado  hubo prevenciones políticas; por 
otro se  tem ió qu e  se p rovocara un  
proceso  en cad en a qu e  llevara  a una 
ab ie rta  crítica  de la s  instituciones y  
su  funcionam iento , fu e ra  de la  órbita 
de l partido . E l libro de D udintsev, No 
só lo  de pan  v ive é l hom bre, ' f u e  ed i­
ta d o  en  la  U R S S , severam en te criti­
cad o  luego, y  no vo lv ió  a publicarse . 
L a  obra del com unista turco Nazim  
H ikm et, ¿E x istió  Iv a n  Ivanovich?, en 
qu e  se sa tir iza  e l culto d e  la  perso­
n alidad , estuvo sólo dos d ías en el 
carte l. E n  cam bio, el ú ltim o best se­

tter novelístico «oviétieo e s L o s her­
m anos lerchov, obra del redactor de 
Novñ M ir, V sevolod K otcheíov , don­
de se da la  rép lica  a  la s  criticas de 
D udintsev y  se  re firm a la  línea orto­
d o x a  del partido. A  e sta r  a  algun as 
transcripciones occidentales l a  obra 
no parece tener m ayor in terés a r t ís­
tico, pero te  u n  índice f ie l  de cómo 
la  posición de los in telectuales no es 
ya tan  calm a n i conform ista, y cómo 
re firm an  su  derecho a u n a crítica m ás 
lib re  y  a una invención artística m ás 
personal.

In cluso  se ha dicho en V arsovia. 
que la  destitución del secretario  del 
K on som ol, Sem itch ansky , obedeció al 
deseo de censurar su s  exageraciones 
en el caso P astern ak . A  Sem itch ansky  
se  debe este e jem plo  de oratoria 
zoológica: “ P astern ak  es un an im al 
m a s  sucio que el cerdo” .

L a s  escasas referencias de. la  A uto­
b io gra fía  de P astern ak  a estos pro­
b lem as artísticos, su  perm anente de­
fen sa  del arte por encim a d e  todo y  el 
ejem plo de su  vida, unida a  su  alta  
calidad  de poeta lírico  reconocida por 
su s conciudadanos,' son  elem entos de 
peso  en esta la rg a  polém ica, que la ­
m entablem ente no h a  sido académ ica, 
sino que se ha escrito m uchas veces 
con sufrim iento y  con sangre. El 
p lan o  en que ah ora  se  continúa es 
un  evidente progreso , aunque sea 
m ucho lo que aún  queda  por hacer.

A ngel R am a

Para esta nota se han manejado laa si­
guientes ediciones de Pasternak: Borls
Pasternak, étude par Tves Berger, París. 
Fierre Seghera, 1958, 222 ps.; B. P. L-w 
1905, París, Debresse, 1958, 76 ps. en tra­
ducción de Benjamín Gorlély; B. P. Saul- 
conduit. París, Correa, 1959, 240 ps. traduc­
ción de Nathalie Azova; B. P. Autobiogra­
fía , Santiago de Chile, Nuevo Extremo, 
1959, 126 ps. traducción de Olga Ricart de 
Weeren; B. P. Autobiografía e nuovl versl, 
HUan, Feltrinelli. 1958, 271 ps. traducción 
de Sergio d’Angelo para la prosa: los poe­
mas, en versión bilingüe, ruso-italiano, 

fueron traducidos por Carnevalí, Kraiski, y 
M. Socrate

Libre  Albedrío
Por CLARIBEL ALEGRIA
E l  d ib u jo  m terso m la d istancia. 
M e acm’co.
L o  p ierdo.
Solam ente un kilo.
C am b ia  de blanco m rojo,
«  negro.
D istin to  el otro.
D istin to s in tervalos
y colores.
N o  m e interesa el diserto 
ni la a lfom bra.
N i  qu ién  
ni cóm o 
n i p o r  que.
So lam en te  hn hilos.
L a s  som bras me rodean.
E x p lo ro  mi mundo con ei tacto.
A veces, el o id o : 
un go tear de agua, 
p a ta s  escurridizas.
Con las rod illas, 
con lo s dedos,
cam in o  el rostro  de una roca.
L an zo  un pedrusco. Silencio.
O igo p o r  fin el eco.
N o  acab o  nunca de eae ¡.
Su b e  a encontrarm e el agtta, 
a  sum ergirm e.
D e p ro n to , me acuna.
O tra  vez la  luz.
R econozco m i época, 
los sucesos q u e  form an  hts riberos, 
las ráp id a s corrientes 
y las pozas.
Si lucho,
p o d ría  detenedm e en un rem anso,  
v er  cam b iar  de color a  u n a  h o ja ,
m arav illarm e de los peces 
que im agin an  v o la r  en su  elem ento. 

¡ E stán  llen os de gente los rem ansos. 
| Se arrastran  p o r  el fondo 
i y  no quieren subir. 
i D e nuevo a la corriente.
; A f in g ir  el vuelo , 
j a  fatigarm e.

Leído, Visto  y Oído

Marín Luisa 
Silva Neves
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Montevideo

—Editorial de , textos literario*
—Cuentistas en el exterior 
—Epistolario de H. Quiroga 
—L a  radio y la  cultura

P o r in ic ia tiv a  del p ro fesor L u is  A . M en afra , fu e  creada
en 1954 la  E d ito r ia l S ín tesis destinada a  proporcionar 

u n  a n á lisis  de la s  g ran d e s obras lite raria s a  lo s  estudiantes 
u ru gu ay os, se g ú n  e l m odelo de lo s “ exp liau ez-m oi”  franceses. 
E n  v id a  d e  M e n afra  a lcanzó  a  p u b licar tres volúm enes: J e -  
su a ld o  S o sa  D on  Ju a n  d e  B y ro n ; T ab aré  F re ire  Prom eteo en­
cadenado d e  E squ ilo , y  d e l p rop io  M en afra  L ite ra tu ra  hebrea. 
A  la  m u erte  de s u  in sp irado r, su  co laborador inm ediato, el 
p ro f. T a b a ré  F re ire  continuó la  em presa, q u e  tien e hoy cinco 
años de ex isten cia , diez lib ros publicados y  ocho fascícu los. 
A ban don an do  l a  colección p rim itiva  p or fa lta , no d e  fondos, si­
n o  d e  estud io s críticos, d ad o  qu e  e s conocida la  U n iversa l p e­
re z a  d e  n uestros estud iosos, in ició  o tra  dedicada a  obras anota­
d as, restab lecien do o  tradu cien do  nuevam ente e l tex to  de gran ­
d e s ob ras l ite ra r ia s  in c lu id as en  lo s p rogram as d e  lite ra tu ra  y 
ad ju n tán d o les n o tas d e  ca rá c te r  filo lógico, h istórico, filosófico, 
? m pn d e  u n  b rev e  p ró logo  in form ativo . S iete  vo lú m enes lleva  ya 
p u b licad o s, a  sa b e r : anotados p o r  F re ire  e l Prom eteo encade­
nado d e  E squ ilo , e l  P o em a de l C id, e l M acbeth d e  Sh ak espeare , 
y  dos o b ra s d e  Só fo c le s; E d ipo  y A ntígona; an o tad as p or Jo sé  
E . E tch ev erry  la s  O b ras com pletas de M anrique y  e l L aza­
r illo  de T or m es; y  p o r  C arlo s S ca ffo , e l L ib ro  de Jo b . A hora 
h a  em prendido u n a  n u eva  lab o r: los C apítu los de L iteratu ra , 
carp etas d e  h o ja s  m o v ib le s donde se  inclu yen  p liegos con 
e sta d io s d e  lo s au tores d e l p ro gram a de lite ra tu ra  d e  tercero 
y  cu arto  añ o s d e  liceo . So n  tra b a jo s  instrum en ta le s que f a ­
c ilitan  é l conocim iento d e  u n  au tor y  l a  lec tu ra  de u n a  d e  
su s  obras, y  q u e  tienden  a  p roveer d e  u n a  m etodología del 
tra b a jo  o rig in al de l alum no. Y a  h an  sido p u b licad o s los si­
gu ien tes: P o em a  de l C id  p o r  M arta  A lm ada, Jo r g e  M anrique y  
e l  L azarillo  d e  T o rre s p o r  J o s é  E tch ev erry ; e l  R om ancero p or 
Ib ero  G utiérre z  R iv e ra ; E squ ilo  (P rom eteo) y Sh ak espeare 
(M acbeth ) p o r  T . F re ire , y V irgilio  (L a  E n e id a ) p o r  Guido 
C astillo .

L a  aco g id a  d isp en sad a  a  lo s  tex to s an o tad os h an  sido u n  
éx ito . F r e ir e  p u ed e  ja c ta r se  d e  ten er u n  título en  tercera  edi­
ción con  8.000 e jem p la re s  publicados, y  l a  exp licación  es fác il: 

m ác económ icos q u e  lo s  im portados y  están  m e jor hechos 
general- E cocóm l cam en te la s  ediciones a e  h an  financiado

bien , a  p e sa r  d e  que no ha contado con adquisiciones de S e ­
cu n d aria  desde e l año 1956, n i del M inisterio, y  de que i* ' ' . c e  
el vertiginoso aum ento d e  lo s  costos de im presión y sobre 
todo de l papel. A  cinco años de cread a  es y a  una ed itorial en  
serio  y  unipersonal pu es tod as la s  tareas desde corregir h a sta  
vender, revierten  a  su  an im ador.

S iem p re  re su lta  u n a  so rp resa  sab er lo que saben  en el 
exterior d e  n u estra  lite ra tu ra . B a jo  e l título de C uentos 

contem poráneos h ispanoam ericanos, A qu íles N azoa h a  firm a­
do u n a  antología (Ediciones B u rib a l!, L a  P az , 1957) an im ad a 
por é l deseo d e  dar a  conocer n arradores d e  lo s d iverso s 
p a íse s h isp an oparlan íes d e  A m érica  que no son  conocidas en 
B o lív ia . N azoa se  e x c a sa  d e . n o  in c lu ir a  Q uiroga, qu e  dice 
m u y  conocido en su  p aís, y  represen ta a l  U ru gu ay  con dos 
cuen tos: uno de Ildefonso P e re d a  V aldés, E l sueño de C ariñ os 
C haplín  (pertenece a l  lib ro  de l m ism o tíra lo  editado en M on­
tevideo en 1930) y  otro d e  F e lisb erto  H ernández, L a  m u je r 
parecida  a  m í que in teg ra ra  su  volum en de “uentos N adie 
encendía, Buen os A ire s , Su dam erican a. 1947.

*  m *
A - S e  anuncia p ara  m uy pronto la  aparición en  u n  volumen 

de la s  cartas de H oracio Quiroga a  Ezequiel M artínez E s ­
trada, editadas por e l  Instituto n acional de Investigaciones y  
A rchivos Literarios. L a  vinculación entre am bos escritores ya  
h ab ía  dado lu gar a  un  excelente lib ro  de M artínez E strad a  ti­
tulado Hermano Quiroga. y  publicado en  1957 p or e l m ism o 
organismo. E l  cuidado de la  edición de la  correspondencia h a  
estado a  cargo de A rturo Sergio  V isca, quien h a  escrito asi­
mism o un  prólogo sobre l a  personalidad y  e l  arte  de l cuentista 
uruguayo. » ♦
^  N u estra  em isora o fic ia l p are ce  h ab e rse  convertido en  la  

su cu rsa l d e  l a s  J o m a d a s  d e  P o esía  d e  P ir iá p o lís . A  lo 
largo  de l año so n  m uy e sca sa s la s  audiciones cu ltu ra le s  e s­
p ecia les q u e  transm ite, y  lo s  escritores n ac io n ales n o  p arecen  
sa tisfa ce r  la s  “ ex igen cias”  a rtís tica s  d e l SO D R E , p ero  u n a  v e s  
q u e  se celebran  la s  lo d ad as reun iones seu d o cu ltu ra le s d e  
P iriáp o lís, se  n os prolongan  su s  e lu cu bracion es a. t r a v é s  d e  u n a 
cuaren ten a d e  ch arlas  y  conferen cias. E n  añ o s an terio res t í  
SO D R E  desarro lló  in te ligen tes p ro gram as cu ltu ra le s bajo la 
fo rm a d e  ciclos ex p lic a tiv o s d e  v a s to s  periodos h istóricos, pero  
eso h a  sid o  sum ergido y  an egad o  p or t í  a lu v ión  de la  "cu l­
tu ra  piriapolense'”-
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